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E X C M O . S E Ñ O R . 

JLJA Hermandad de San Nicolás, 
que fixa la cpoca de su reestableci-
miento en los alegres dias del glo-
rioso pontificado de V. E. tiene el ho-
nor de poner baxo sus auspicios es-
te devoto ensayo de su zelo , cuyos 
saludables efectos se manifiestan en la 
piadosa exportación del santo Maná. 

Dirigido el presente opúsculo prin-
cipalmente ¿i hacer pública la legi-
timidad del expresado licor , que por 
un estupendo prodigio destila sin ce-
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sar de los huesos del Patrono de Ba-
rí ; á nadie pertenecía desde luegó 
con mas derecho , que á V. E. que 
se ha dedicado con tanto ardor á 
autorizar esta reliquia , y que va á 
añadirle el último sello de autentici-
dad y presidiendo el solemne acto de 
su apertura. 

Pero aunque no asistiesen á la 
Hermandad tan poderosos motivos, 
aunque no contara entre sus glorias 
la de tener á V. E. por su mas es-
clarecido Defensor , aunque en las 
actuales circunstancias de exponer á 
la veneración de los fieles el sagra-
do bálsamo , no fuera V. E. el pri-
mer móvil ; ¿ con qué otro título mas 
brillante podia condecorar este escrito, 
que con el augusto nombre de V. E. cu-
yos ecos multiplicados por la fama 
en ambos mundos , le han hecho res-
petable á las generaciones presentes, 
y le transmitirán á las edades fu-
turas? 

T ¿ á quien llegaría con mas con-
fianza á ofrecer un libro de piedad, 
que á V• E. que pone todas sus de-



licias en tan preciosa virtud ? ¿pu-
diera serle dudoso este carácter pri-
vativo de V. E. al ver su exemplar 
fervor en fomentar la Congregación 
del Alumbrado , al oir las quantiosas 
sumas consignadas á Religiosos Men-
dicantes para adornar la Casa del 
Señor , las crecidas dotaciones con 
que ha perpetuado el culto del Co-
razón de Jesús y el de los gloriosos 
Arcángeles , y la costosísima Custo-
dia sembrada de las piedras precio-
sas mas inestimables , con que va 
V. E. á enriquecer esta Iglesia Me-
tropolitana con una magnificencia su-
perior á la que mostró en alhaja 
semejante á la del Tucumarfc 

He aquí, Excmo. Señor , uno de 
los motivos que animan á la Her-
mandad á esperar de V. E. que re-
cibirá benignamente este opúsculo, 
quando no respira otra cosa que esos 
sentimientos devotos en que tanto se 
complace. ¡ Oxalk , que todos los que 
vivimos baxo tan piadoso Pastor, imi-
táramos el zelo de V. E. en este 
punto! La Hermandad de San Ni-



colas no tenària mas que desear , y 
vería acelerarse el suspirado momen-
to de tocar al último grado de exal-
tación. 

Nuestro Señor prospere á V. E. 
muchos años en su mayor gran-
deza. 

B. L. M. de V. E. como Co-
misario de la Hermandad. 

Doctor D. Joseph Alvarez 
Cienfuegos. 



PRÓLOGO. 

J _ ¿ A R e a l Basílica de Barí, 
Ciudad del Reyno de Ná-
poles en la Provincia de Apu-
lia i es la depositaría del 
Sagrado Cuerpo del Grande 
Arzobispo de Mira S. Nico-
lás el Taumaturgo , y la mas 
interesada en la devocion de 
su amado Patrono. Sus ar-
dientes deseos por la propa* 
gacion de su culto i no con-
tentos con los reverentes ob-
sequios que se le tributan 
en toda la Italia, han atrave-
sado la dilatada extensión del 
Mediterráneo , c.orrcn rápi-
damente por España , y na 
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paran hasta llegar á la ex-
tremidad de esta Monarquía. 
Granada , nuestra dulce pa-
tria , que para confusion de 
los enemigos de la Religion 
se ha declarado en estos ai-
timos años tan abiertamente 
por S. Nicolas , renovando 
su ruinoso y desamparado 
templo , manteniendo con sus 
limosnas la veneración que 
ahora tiene , y celebrando 
las piadosas mejoras de su 
muy ilustre y antigua Her-
mandad; ha llegado á cono-
cer el inexplicable fervor de 
aquel Uustrísimo Cabildo, por 
las eloqiientísimas cartas que 
con el Santo Maná ha remi-
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tido á los Hermanos de esta 
Ciudad, y ha visto con asom-
bro la grande estimación que 
les tiene , quando les ha co-
municado los libros mas pre-
ciosos que se han escrito en 
defensa del Santo, y quantos 
pueden contribuir al mayor 
aumento de su favorecida 
devocion, 

Uno de estos últimos es un 
Devocionario, que consagra 
á su Santo Patrono el agra-
decido Pueblo de Bari, en 
los nueve Miércoles que pre-
ceden á su solemne festivi-
dad , y el que yo intento tra-
ducir , llevado del mismo es-
píritu que anima á los Ca-
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nónigos de aquella Basílica, 
y á los Cofrades de Granada, 
Oxalá que mis palabras va-, 
yan encendidas en el mismo 
fuego de que se hallaba in-
flamado el escritor de este li~ 
brito i y que en su traduc-
ción pueda yo substituir á la 
finura y delicadeza del Italia-
no la robustez y varonil es-
fuerzo de nuestro idioma. Si 
esto consigo , desde luego 
me prometo un nuevo y cre-
cidísimo realze en la devo-
ción de este Glorioso Santo, 
y que el público de Grana-
da mirará benignamente es-
tos ligeros rasgos del menor 
de sus hyos, ... ,. . 
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N O V E N A R I O . 

J L a devocion que tenemos á los 

Santos debe ir acompañada de la 

imitación de sus acciones , si de-

seamos que esta sea agradable á 

los ojos del Señor , y queremos 

por su medio alcanzar c o n nues-

tras súplicas y las gracias que ne-

cesitamos. Así es que si determi-

namos hacer este n o v e n a r i o para 

implorar la protecc ión de nuestro 

Protector San Nicolás , nos es in-

dispensable hacer a lgunos esfuer-

zos por imitar las grandes virtu-

des que pract icó en su santa 

vida , cuya memoria va distribui-

da en los nueve miércoles que 

aquí señalamos. D e este modo 

tendremos propic io á nuestro 

Santo ? que según la expresión 
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de su Panegirista S. Andrés C r e -

tense (a) desea que se le tributen los 

ungüentos olorosos de la imitación 

de sus virtudes ; y podrémos ha-

cer este devoto exercicio c o n 1a. 

confianza de obtener del Alt ísimo 

todos los auxilios conducentes á 

nuestra santificación* 

(a) Roseo nostrórum odóre refectc 
óperum . . . . Sanctum virum coronémus. 
His ungüentis perliníri sacer noster Pa-
ter gaudet Nicolaus. Este Encomio sé 
halla en la Bibliot. Sforciana num. 42 
y en las actas de Monseñor Falcone« 



M I E R C O L E S P R I M E R O . 

Hoy celebramos el sincero amor 

que tuvo á Dios el Glorioso S. Nico-

las ; y como quiera que la Oración 

mental es la fragua en que se en-

cienden nuestros corazones en aquel 

divino juego , para imitar en esta 

virtud á nuestro Santo 7 será con-

veniente tener un ratito de oracion 

mental ; y despues á la hora mas 

proporcionada ? estando de rodillas 

cinte el Altar del Santo , ó ante 

alguna Imágen suyay se dará prin-

cipio á este ejercicio todos los dias 

por el Bendito y alabadlo sea, &c.~Por 

la Señal de la Santa Cruz, &c. 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

Dulcísimo Jesus mio , por ser 

tan bueno c o m o sois ? y porque 
A a 



os amo sobre todas las cosas, me 

pesa en el alma de haberos ofen-

dido , y p r o p o n g o firmemente c o n 

vuestra divina gracia ántes morir 

que pecar. Amen. 

f , D e u s , in adjutórium meum 

intende: 

Dómine, ad adjuvandum me 

festina. 

f . Gloria Patri et F i l io et Spi-

ritui Sancto. 

Sicut erat in pr incipio et 

nunc et semper et in saecula sae-

culórum. Amen. Al le luya, 

Se reza nueve veces el Padre 

nuestro , Ave María y Gloria Pa-

tri , é inmediatamente se dice la 

Oración correspondiente. 
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O R A C I O N A L S A N T O . 

O Santo Protector mío Nicolás , 

que nos habéis dexado unas seña-

les tan manifiestas de la sinceridad 

del amor divino que abrasaba vues-

tro p e c h o , haced que imitando 

nosotros vuestros generosos e j e m -

plos , amemos á nuestro Dios , 

no solo en las palabras , sino tam-

bién en las obras. Estas no pue-

do practicarlas sin los auxilios c e -

lestiales. Alcanzádmelos , pues , o 

Santo mió , ya que sois tan pia-

doso , y tan amigo de favorecer á 

los que se acogen á vuestro p o -

deroso valimiento; alcanzádmelos de 

aquel Señor de cuya deliciosa p o -

sesión g o z á i s , para que obrando 

en todo con rectitud , le ame ver-

dadera y entrañablemente en e s -

ta vida , y vaya á alabarle por 
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eternidades en la Bienaventuranza? 

A m e n . 

Luego se rezará el responsorio del 

Santo que se halla despues del miér-

coles nono, ó el himno que está en 

seguida. 
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M I E R C O L E S S E G U N D O . 

En este dia se procurará imitar aque-

lla estrechísima unión que tuvo con 

Dios el Glorioso S. Nicolás , reci-

biendo la Santa Eucaristía ; y ha-

biendo practicado todo lo que se ad-

virtió en el miércoles pasado se di-

rá la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

O poderosísimo Protector m í o 

San Nicolás : ¡ qué duras son las 

cadenas que me oprimen , y qué 

fuertes los lazos que me a p r i e t a n ! 

Mis propias pasiones , el afecto 

desordenado á mí mismo , y las 

cosas del mundo no me permiten 

elevarme á Dios c o n el pensamien-

to , y mucho ménos c o n la v o -

luntad : mi alma muy l lena de las 
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pompas y vanidades , se halla in-

c a p a z de entregarse á la contempla-

c i ó n de la Divinidad : mi c o r a z o n 

inclinado á seguir las insinua-

ciones de la carne y de la san-

g r e , se sujeta c o n macha repug-

nancia á las disposiciones del Altí-

simo. V o s , Santo mió, que conse-

guisteis uniros estrechísimamente 

con el Señor , alcanzadine la v i r -

tud de vencer completamente mis 

imperfecciones , para que unido 

espiritualmente á Dios en esta vida, 

ie acompañe eternamente e n la 

Bienaventuranza. Amen. 

Despues el responsorio del Santo 

ó su himno. 
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M I E R C O L E S T E R C E R O . 

En este dia se procurará imitar 

el ardiente zelo que tuvo S. Nicolás 

de la honra y gloria de Dios , exhor-

tando á la virtud á los que viere-

tnos apartados de este camino ; y 

habiendo practicado todo lo que se 

advirtió en el primer miércoles} se 

dirá la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O , 

( 3 gloriosísimo Protector mió San 

Nicolás : si el zelo de la divina; 

gloria tanto os conmovió 3 que j a -

mas dexó descansar á vuestro es-

píritu ; este mismo os mueva á 

tener piedad de mi pobre alma. 

Ella será de h o y en adelante c o n 

la g r a c i a celestial > mas pura en 

sus intenciones > y mas celado-



10 
ra de la gloria del Dios de lo$ 

exére i tos , si vos me favorecéis c o n 

vuestro poderoso patrocinio. En es-

t o agradaréis á aquel amabilísimo 

Redentor que la compró á cos-

ta de su preciosa sangre , g a n á n -

dole una prenda de su mayor es-

timación. Socorradme , pues , o 

Santo mió : haced que imite y o 

vuestro ardentísimo zelo en la ex-

tensión de la honra y gloria del 

Señor , á pesar de quantas fati-

gas y trabajos me lo impidan , y 

que nada me moleste en este mun-

do ? sino el dolor de las ofensas, 

c o n que se hiere á su augusto nom-

bre ; para que así zelando sus dere-

chos en la tierra , pueda ser part ic i-

pante de su gloria en el Cielo. A m e n . 

Después el responsorio del Santo ó 

su himno. 
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M I E R C O L E S Q U A R T O . 

En este dia se procurará imitar 

la prodigiosa caridad de S. Nico-

lás 3 consolando á algunos afligidos , ó 

visitando á algunos enftrinos ; y ha-

biendo practicado lo que se advir-

tió en el primer miércoles, se di-

rá la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

- A - i n s d o Protector m i ó San N i -

colás : humillado ante la divina 

presencia , confieso no haber lle-

nado los deberes de la caridad chris-

t i a n a , unas veces n o socorr iendo 

á mis próximos en sus necesidades 

corporales , y otras escandalizán-

doles c o n mi depravada conducta. 

Quando esto considero , me pare-

ce que siento pararse la sangre 
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dentro de mis v e n a s ; que el sus-

to y la turbación se apoderan de 

mi alma ; y que ya veo relumbrar 

sobre mi cabeza la espada del fu-

ror divino 3 que tan justamente l a 

amenaza. Pero luego que me acuer-

do de vuestra piedad, o Santo mió, 

y del alto val imiento que teneis 

c o n el Señor , me consuelo espe-

rando me alcanzaréis gracia para 

edificar á mis semejantes c o n u n a 

nueva vida , y para ayudarles c o n 

mis facultades , según mi posibili-

dad. Si así lo h a c é i s , imitaré vues-

tras gloriosas acciones en esta v i -

da , y l legaré a lgún dia á veros 

reynar c o n el Dios , que es car i -

dad por esencia en la Bienaventu-

ranza. Amen. 

Después el responsorio del San-

to ó su himno. 
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M I E R C O L E S Q U I N T O . 

En este dia se procurará imitar 

la pobreza de San Nicolás , y el 

grande afecto que tuvo á los pobres 

de Jesu-Christo. Conviene para esto 

socorrer á alguno de ellos dándole li-

mosna 3 ó sirviéndole de tutela quan-

do se vea en algún desamparo. Lue-

go se rezará todo lo que se advir-

tió en el primer miércoles y y en se-

guida se dirá la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

S a n t o A b o g a d o mió Nicolás : el 

amor de aquel Señor que siendo 

r ico por natura leza , se quiso ha-

cer pobre y mendigo por nuestra 

salud , os mueva á alcanzarme la 

grac ia de estimar según su méri-
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to la preciosa j o y a de la santa po-

breza y que vos tanto amasteis. Y o 

deseo esta hermosa virtud , que qui-

ta del alma todos los pecados , ar-

rancando su perversa raíz , que es 

la codicia y que la dexa en es-

tado de elevarse con libertad á Dios , 

y á crecer c o n presteza y robus-

tez en todas las virtudes. Mas ¿ c ó -

m o podré yo conseguir este vale-

roso desasimiento , quando se ha-

lla mi espíritu tan débil y apa-

gado? V o s , Santo mió y me alcan-

zaréis del Señor una centella de 

su gracia y que desprendiendo m i 

corazon de todos los bienes de la 

t ierra , me haga que los mire c o n 

indiferencia , y que los reparta c o a 

liberalidad entre mis hermanos ne-

cesitados. Así imitaré vuestras m e -

morables limosnas en esta v i d a , 
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y lograré acompañaros con los p o -

bres de espíritu en el R e y n o de 

los Cielos. Amen. 

Despues el responsorio del San-

to ó su himno. 
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M I E R C O L E S S E X T O , 

En este dia se procurará imita? 

la pureza è integridad virginal de 

San Nicolas. Para esto es necesa-

rio tener un rato de meditación , en 

que contemplando los admirables exem-

plos que el Santo nos ha dexado, 

haga cada uno reflexión sobre el es-

tado de su Alma, y á su conseqüen-

cia forme los propósitos mas conve-

nientes á la condicion en que Dios 

le ha puesto. Luego se rezará todo 

lo que se advirtió en el primer miér-

coles y y en seguida se dirá la si-

guiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

O Santo Protector mio Nicolas! 

aquí teneis á vuestros pies un n e -
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í legro y hediondo t izón del Infier-

no ; un alma ya casi consumida en 

el f u e g o de su misma concupis-

cencia. Vos que fuisteis un A n g e l 

en vuestra p u r e z a , apagad la hor-

rible llama que me d e v o r a , y en-

cended en mi corrompido corazon 

un ardentísimo afecto á la virtud 

de la castidad. ¿ Y cómo me atre-* 

v o y o á l legar á vuestra presen-

cia , sabiendo que una imagen vues-

tra v o l v i ó las espaldas á una de-

v o t a , que hallándose de p a r t o , en 

aquel acto mismo imploraba vues-

tra p r o t e c c i ó n ; y que aquella otra 

María de la ciudad de Melíi no pu-

do merecer vuestra vista por su in-

continencia? (*) ¿ C ó m o me sufris 

(*) Estos dos casos tienen su corres * 
¡pendiente apoyo. El segundo se ha co-

C 
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ante vos conociendo la perversí-* 

dad de mis pensamientos , y la bru-

tal disolución de mi v ida? Pero 

¡ah , Santo mió! ahora sí que ad-

vierto quanto suspiráis, porque to-

dos vuestros devotos sean puros y 

castos. Y o deseo imponderablemen-

te esta soberana virtud , y espero 

conseguirla del Señor , mediante 

vuestro poderoso valimiento 5 para 

que permaneciendo siempre puro 

en esta vida , pueda ver eterna-

mente á aquel Dios que es la 

piado de los M. S. antiguos de la R e a l 
Basílica de Eari , y el primero despues 
de referirse por el P . Beatillo , y el 
Canónigo Putignani, ha tenido una se-
mejanza muy cercana al que en el año 
de 1795 , aconteció en esta ciudad de 
Granada , hallándose en iguales circuns-
tancias una Señora devotísima del Santo. 



misma pureza p o r esencia. Amen. 

Despues el responsorio del Santo 

d su himno. 
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M I E R C O L E S S E P T I M O . 

En este dia se procurará imitar 

la penitencia y mortificación de San 

Nicolás. Para esto será conveniente 

ayunar en memoria de los miérco-

les y viernes que el Santo ayunó 

en su vida > y el que no pudiere por 

enfermedad ó necesidad, deberá prac-

ticar alguna otra aspereza. Luego se 

rezará todo lo que se advirtió en 

el primer miércoles y y en seguida 

se dirá la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

O g lor ioso Padre mió San N i -

colás : vos que habéis recibido del 

Señor la gracia singularísima de 

librar á vuestros devotos de los 

peligros del naufragio , vo lved 
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hácia mí vuestros ojos compasivos, 

y escuchad benignamente mis sú-

plicas : mirad , Santo m i ó , que me 

a h o g o en el borrascoso mar de mis 

desenfrenadas pasiones. Y o perezr 

co miserablemente , si vos no me 

alcanzais gracia para imitar aque-

lla penitencia , con que lograsteis 

sujetar vuestros apetitos á la razón, 

mortificando vuestro delicado cuer-

p o , tratándole con rigor , y ne-

gándole todo aquello que podia en 

a l g ú n modo ser contrario á las le-

yes del espíritu. H a c e d , o Protec-

tor mió , que y o tome mi c r u z 

con alegría , y camine con ella en 

pos de Jesu-Christo por las estre-

chas sendas de la virtud , para que 

escapando sin lesión del naufragio 

de las culpas que me amenazan, 

y de las penas eternas que t e n g o 
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p o r ellas merecidas , l l egue c o n se-

guridad al feliz puerto de la Bien-

aventuranza. Amen. 

Despues el responsorio del Santo 

ó su himno. 
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M I E R C O L E S O C T A V O . 

En este dia se procurará imitar 

la profundísima humildad que tuvo 

San Nicolas. Para esto se practica-

rá alguna de las muchas obras , en 

que se puede exercitar esta virtud ; 

y luego que se haya rezado todo lo 

que se advirtió en el primer miér-

coles y se dirá la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

O glorioso Protector mio San Ni-

colas : si y o no imito en un todo 

vuestro amor á Dios , vuestro z e -

lo por su gloria y las demás virtu-

des que hermoseáron vuestra gran-

de alma , mereceré a lguna discul-

pa ; mas si no procuro seguir los 

admirables exemplos de humildad 
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que practicasteis en vuestra vida, 

seré digno de que apartéis de mí 

vuestros ojos , y acreedor al des-

precio de todos los hombres. Sí, 

Santo mió : á vista de vuestra pro-

fundísima humildad en medio de los 

honores que se os tributáron en la 

tierra 0 y de los singulares favores 

c o n que os distinguió el Alt ís imo, 

¿cómo me atreveré y o siendo pol-

v o y ceniza, á ensoberbecerme c o n 

mis hermanos? Alcanzadme , pues, 

de aquel S e ñ o r , que se humilló y 

abatió por nosotros hasta la afren-

tosa muerte de cruz , una grac ia 

especial > que ilustrando mi enten-

dimiento , me dé á conocer la ba-

xeza de mi condicion , y me ani-

me á l levar con alegría todos los 

oprobrios y menosprecios , con que 

el mundo me quisiere afl igir ; pa-
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ra que siendo humillado en esta 

vida , consiga ser exaltado en el 

R e y n o de los Cielos. Amen. 

Despues se rezará el re sponsor h 

del Santo ó su himno. 

d 
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M I E R C O L E S N O N O . 

En este último día se darán gra-

cias al Santo por la amorosa piedad 

con que favorece á sus devotos ; y 

para que esta gratitud no sea esté-

ril 3 será muy conveniente subir en 

persona á su Iglesia ( si pudiere ser)$ 

clamar fervorosamente al Santo} que 

nos alcanze del Señor la imitación 

de sus heroicas virtudes 5 y tribu-

tar en reconocimiento alguna limos-

nita para el culto de su Templo. Lue-

go se rezará todo lo que se previ-

no en el primer miércoles, y se dirá 

la siguiente 

O R A C I O N A L S A N T O . 

O valerosísimo Protector nuestro 

San Nicolas : en este dia c o n las 
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mayores veras de nuestro cora-

zon , multiplicamos las súplicas pa-

ra obtener por vuestra intercesión 

la divina g r a c i a , é implorar vues-

tro poderoso patrocinio. L a m u -

chedumbre de nuestras miserias nos 

hace conocer la precisión en que 

nos hallamos de recurrir á vues-

tra protección 5 clamándoos con 

vuestro devoto el Archimandrita San 

Miguel Padre Nicolás , necesita-

mos vuestra ayuda ( a ) . u L a s e n -

fermedades nos molestan > los de-

monios nos acometen , el terror 

del juic io divino nos c o n f u n d e , y 

los eternos tormentos nos espan-

tan. Oid pues , o Santo m i ó , aque-

(a) En las actas de San Nicolás , que 
con el nombre ce este Abad , se guar-
dan en la Biblioteca Vaticana. 
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lias tiernas y devotas expresiones 

con que os invocaba San Juan C h r i -

sóstomo: , , Querido Padre Nicolás , 

rogad por nosotros á Christo nues-

tro Dios ? para que así consigamos 

la salud de nuestras almas (a). cc De-

fendednos en esta vida de todos los 

males que nos persiguen ; socor-

red nos en el terrible lance de la 

hora de la muerte ; libradnos de 

las horrorosas penas que por nues-

tros pecados merecemos , y con-

ducidnos por último al T r o n o de 

la Beatísima Trinidad ; para que 

siendo felices por vuestro medio, 

os acompañemos en el g o z e de 

aquel S e ñ o r , que vive y reyna por 

(a) San Juan Chrisóstomo en su L i -
turgia, feria V . elevación 3, 
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los siglos de los siglos. Amen. 

Vespues se rezará el responsorio 

del Santo ó su himno. 

R E S P O N S O R I O 

VE SAN NICOLAS DE BARI, 

para implorar todo auxilio. 

^ j i buscas milagros, 

atiende y verás, 

que Dios en obsequio 

de San Nicolás 

hace que sus huesos 

destilen Maná, 

da la vista al c i e g o , 

y al cojo el andar. 

D i g a el navegante 

que en la tempestad 

implora el auxilio 

de San Nicolás , 

c o m o se mitiga 



la furia del mar , 

los pel igros cesan, 

y hay serenidad. 

D i g a n los paisanos 

de San Nicolás , 

c o m o á tres doncellas 

socorre ef icaz, 

y Adeodato v u e l v e 

c o n su padre y a , 

absortos los Moros 

de prodig io tal. 

D i g a , diga Bari , 

la feliz ciudad 

que tiene el sepulcro 

de San Nicolás , 

de qué lejas tierras 

peregrinos van 

á rendir sus dones, 

y obtener Maná. 

D i g a n finalmente, 

aquellas que están 
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para ciar el fruto 

de amor c o n y u g a l , 

quanto al ivio sienten 

l legando á tomar 

el Maná sagrado 

de San Nicolás. 

Sigue , pues, mostrando 

tu benignidad, 

j o Patrón glorioso 

Grande Nicolás! 

el e n f e r m o , el triste, 

el que pobre está, 

por tu patrocinio 

se libren del mal. 

R u e g a por nosotros , Santo 
Protector Nicolás: 

Para que seamos dignos de 
las promesas de Christo. 

O R A C I O N . 

O Dios que honraste , y no 
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cesas de honrar con innumerables 

milagros á tu glorioso Confesor 

y Arzobispo San Nicolás , c o n c é -

denos por sus méritos y ruegos el 

quedar libres del Infierno , y de 

todos los peligros , por nuestro S e -

ñor Jesu-Christo. Amen. 

HIMNO. 

O Nicolás g l o r i o s o , 

l lévanos con acierto 

desde esta vida al puerto 

del R e y n o Celestial. 

T u influxo poderoso 

nos libre de los males, 

que ofrece á los mortales 

la vida temporal. 

Q u a n d o en borrasca fiera 

vaci lante el Pi loto 

acude á tí devoto 
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é implora tu favor; 

Presto la mar prospera, 

cede su furia brava, 

la tempestad se acaba, 

y hay viento ya mejor . 

D e tus sagrados huesos 

mana un licor p r e c i o s o , 

que al enfermo piadoso 

da mil veces salud. 

N o s o t r o s , pues, ilesos 

de la af l icción v ivamos, 

y luego nos veamos 

en la eterna quietud. 

P o r esta unción preciosa 

con que los males calmas, 

a lcanzen nuesttas almas 

una unción de dolor: 

U n a unción prodigiosa 

qual Magdalena tuvo, 

quando lavando estuvo 

los pies del Salvador. 
e 
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Para que así podamos 

los que aquí te aplaudimos 

y cultos te rendimos 

de sólida piedad, 

Quando por f in salgamos 

del mundo c o n victoria, 

ver en la eterna Glor ia 

al Dios de la bondad. 

ANTIFONA. 

O Varón á todas luces lauda-

ble , por cuyos méritos se libran 

de la calamidad los que te buscan 

de todo corazon. 

j¡r. O glorioso Confesor de Chris-

to San Nicolás: 

O y e piadoso y benigno nues-

tras súplicas. 
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O R A C I O N . 

( C o n c é d e n o s Omnipotente Dios, 

que los que solicitamos en la tier-

ra la protección de tu Confesor 

y Arzobispo San Nicolás , logre-

mos acompañarle en los Cielos por 

nuestro S e ñ o r , & c . 
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ADVERTENCIA 

sobre la historia siguiente, 

M as de quatro veces he oído tra-

tar acerca del santo Maná de San 

Nicolás , y siempre he observado 

una extraña diversidad de sentimien-

tos. L a s personas verdaderamente 

devotas del Santo , acompañadas 

de una christiana docilidad , han 

creído piadosamente 7 que todo el 

sagrado L i c o r traído en el año de 

1793 , que se ha repartido en es-

ta Ciudad , ha sido real y verda-

deramente destilado por los huesos 

del Santo , y Dios ha premiado su 

fe con muchos prodigios , que si 

fuere necesario se podrán autori-

zar jurídicamente (*). 

(*) Tales son , la curación repentina 
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Otros sugetos ménos crédulos, 

aunque no ménos piadosos , han 

tenido algunas sospechas de su le-

gitimidad , sin dudar de la existen-

cia del milagro , por observar tan-

ta liberalidad en satisfacer á los v o -

tos de los fieles con freqüentes p o r -

ciones acompañadas de la auténti-

ca del santo Maná. 

Pero algunos de esos genios su-

perficiales , preciados de una eru-

dición aparente, y empeñados en dar 

é imposible , á juicio de los facultati-
vos , del hijo de D. Santiago Sierra; 
la pasmosa sanidad de la niña de D . 
Joseph Sanz Ximenez ; la cesación del 
mortal fluxo de sangre de Doña Vicen-
ta Irrizarri; y el inesperado aliyio del 
Licenc. D . Francisco Valverde. Todos 
están hoy viros , publicando ser deudo-
res de su salud al Maná de San N i -
colas. 



v o t o en todas mater ias , aun en las 

mas superiores á sus débiles cono-

cimientos , no han dudado emplear 

su osada crítica en este asunto , y 

negar abiertamente tal milagro c o n 

unas expresiones indecorosas al San-

to , y agenas del espíritu de la 

Iglesia. 

Y o nunca les aconsejaría que 

abrazasen la piadosa sencillez de 

los primeros , porque bien c o n o z -

c o que eso era hacer muy p o c o 

favor á unos críticos tan escrupu-

losos 5 pero me parece que no per-

derían el mas mínimo quilate de 

su gravedad , si imitasen la discul-

pable timidez de los segundos, quan-

do Ies fastidiara el prudente con-

sejo del célebre Luis Antonio M u -

ratori : „ E n punto de milagros pi-

den la razón y la piedad que mas 
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bien nos expongamos á creer lo 

que no ha sucedido, que á negar 

lo verdadero (á). u 

E l que se yerre tan clasicamen-

te en este particular , pende de 

atreverse á hablar sin haber dado 

siquiera una ojeada á la Historia 

de la Iglesia Universal , á la del 

R e y n o de Nápoles , ni á las A c -

tas de los Santos que en el s ig lo 

pasado y en este han publicado 

los mas severos escritores. 

Asi es que para ocurrir á esta 

falta de noticias históricas , difíci-

les de adquirirse sin m u c h o tiem-

po y t r a b a j o , he determinado ha^ 

cer un breve resumen de los tes-

timonios mas notables que autori-

(«) En su exquisita Obra de Ingenio-
rum moderatnitie lib. III. cap. 2. 
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zan el Santo Maná desde el prin-

c ipio de su existencia hasta su c o -

locac ion en la Iglesia de San N i -

colás de Granada. D e este modo 

quedarán confundidos los temera-

rios impugnadores de este prodig io; 

y los verdaderos devotos de nues-

tro Santo recibirán el consuelo de 

ver desvanecidas sus dudas , y con-

firmada su creencia. 

e/e t'ÁÁ^ £ 

V / í , 

„ ^ U al,. 

¿A^/m,* 
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BREVE HISTORIA BEL 

Santo Maná. 

J e s u - C h r i s t o nuestro Señor nos de* 

xó en las reliquias de sus Santos 

unas fuentes inagotables de innu-

merables beneficios , que nos es-

tan brindando un ungüento suaví-

simo para remedio de nyestras do-

lencias. N i n g u n o sea osado á ne-

garles este privilegio. Porque si 

quando el Señor quiso manifestar 

su poder , h izo que una dura pie-

dra brotase agua en el desierto pa-

ra refrigerio de su querido Pueblo, 

y quando veia abrasado de sed al 

valiente Sansón, se la a p a g ó sacan-

do una porcion de agua dulce y 

cristalina de^ la despreciable qui-

xada de un asno ; ¿qué razón ten-
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drémos para reputar por cosa in« 

creíble , que aquel mismo Señor 

reanima los huesos de sus Santos 

para que derramen un ungüento 

saludable? N i n g u n a por c i e r t o ; y 

mas quando se trata entre hombres 

que c o n o c e n y están persuadidos 

de la ilimitada extensión de la O m -

nipotencia divina (a). . „ . H¿ aquí 

las hermosas palabras con que Sart 

Juan Damasceno hace el e logio mas 

completo de la bondad de Dios ert 

conferir los honores mas admira-

bles á los preciosos restos de sus 

escogidos. Serían por sí solas su-

ficientes á confundir la increduli-

dad y obstinación de los que nie-

g a n los honrosos distintivos c o n 

(a) De Fide Orthodoxá. L ib . iv . cap. 16. 
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que el Señor ha glorif icado los se-

pulcros de sus fieles amigos « quan-

do los respetables anales de la Igle-

sia no nos representasen sus tum-

bas como unos manantiales de ines-

timables ungüentos y de licor ma-

ravilloso , de aceyte saludable ? de 

rocío divino , de sagrado Myron ó 

Maná , destinado á la curación de 

todas las enfermedades. Baxo estos 

nombres explican los escritores ecle-

siásticos aquellos fluidos sobrena-

turales que se han visto derramar 

las admirables reliquias de los g l o -

riosos Mártires ? Demetrio ( a ) , 

(a) El Padre Loar investigador de los 
ritos griegos lo refiere en el oficio de 
la Bendición del agua que se halla en 
el Eucologio menor, pág. 361, de la 
^dicion de Venecia* 
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T e o d o r o S t r a t e l e t e ( a ) , y D o m i n -

g o M i r o b l y t a (b) , S a n L o r e n z o P r e s -

b í t e r o c o n sus a l u m n o s ( c ) y l o s 

M á r t i r e s E b b e - K e s d o r p i e n s e s (d) > 

las S a n t a s M á r t i r e s G l i c e r i a de H e -

r a c l e a y E u f e m i a de C a l c e d o n i a (e), 

las B i e n a v e n t u r a d a s V í r g e n e s W a l -

p u r g a de A l e m a n i a ( / ) , T e r e s a d e 

J e s u s de n u e s t r o R e y n o de E s p a ñ a (g), 

y M a r í a M a g d a l e n a de P a z i s (A), 

(a) El mismo escritor en el mismo libro, 
pág. 560. (b) Domingo Magro Diccionario 
sagrado, verb. Miroblyta, (c) El Car-
denal César Baronio en las anotacio-
nes al martirologio romano á 30 de Abril, 
(d) Los Padres Bolandos, tom. 1. Febre-
ro , pág. 315 • (e) Baronio en la citada 
obra* á 13 de Mayo , y San Teofanes 
en su Cronografía de la edición de Pa-
rís, pág. 370. ( f ) Silvestre Piedra-santa 
en los milagros perpeí. de la Iglesia 
Católica, tom. III. cap. 12. (g) Bene-
dicto X I V . en el libro IV. de la Cano-
nización de los Santos, cap. 31. núm. 14. (k) 
En la Bula de su Cano¿iizacionClementel3£ 
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y últimamente el que al cabo de 

catorce siglos están hoy des-

tilando los sagrados huesos del 

grande Arzobispo de Mira San N i -

colás el Taumaturgo , llamado de 

los gr iegos Miroulita por este 

milagro. 

E n efecto , este glorioso San-

to que en sus dias agradó al Se-

ñor obrando de una manera casi 

divina , cuya humildad profunda 

le h izo merecedor de los dones 

mas sublimes (a) , y que por su 

entereza virginal fué llamado An-

g e l de la tierra , hombre del c i e -

lo , y modelo de pureza (b) reci-

bió del Altísimo el premio de es-

(a) S. Juan Chrisóstomo en el lugar citado. 
(b) San Andrés Cretense en el Encomio ya 

citado. 



46 
tas virtudes en su dichosa alma 3 

y su difunto cuerpo que tan fiel-

mente las habia practicado quedó 

exénto de los horrores de la muerte, 

y hecho fuente de salud y de la 

vida , derramando un sagrado l i-

cor , así c o m o la uva nos pres-

ta el dulce vino , y la rosa ex-

hala su fragancia, (a) 

A l punto que fué sepultado su 

venerable cadaver en la Iglesia de 

M i r a , comenzó á destilar un u n -

güento suave y oloroso preserva-

t ivo de toda enfermedad, (b) Tales 

(a) E n las Revelaciones de Sta, Brigida, 
tom. II. cap, 103. 
(b) Venerdbile ejus corpus , qua in Eccïe-
sia est tumulâtum , illico manavit ungiien-
turn suâvem spirans odôrem , quod ab 
omni advérsa et corruptrice potestâte dé-
fendit. En e! elogio ô vida de S. Nicolas 
que se halla en un Côdice de perga-
m i n o de la Biblioteca Vaticana, 
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Son las palabras del P. S. Meto-

dio Patriarca de Constantinopla , 

devotísimo de San Nicolás , y su 

primer historiógrafo. Su testimonio 

exige toda nuestra atención por la 

santidad y doctrina de un Varón 
tan insigne. Nacido en Siracusa de 

Sicilia } con el nombre de M i g u e l , 

pasó á Constantinopla Corte del 

Imperio oriental 5 y de aquí fué 

á la Bitinia donde habiendo abra-

zado el instituto de S. Basilio en 

Un Monasterio llamado C h é n o l a c , 

por sus relevantes prendas consi-

guió á p o c o t iempo el A r c h i m a n -

dritazgo. He aquí la causa de que 

le veamos citado muchas veces c o n 

el nombre de S. M i g u e l Archiman-

drita ; porque elevado de esta digni-

dad al Patriarcado de Constanti-

nopla ? según se acostumbra en 
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la Iglesia gr iega , mudó su nom-

bre en el de Metodio : y esta es 

la solucion del problema que al-

gunos dias nos ha tenido confusos. 

Merec ió el título de Grande por 

excelencia en la carta que el Su-

m o Pontíoicé Nico lao I. escribió 

al Emperador Migue l III ; el de 

Doctísimo y en los anales del Car-

denal Baronio^ y el de Respetable 

y verídico biógrafo de S. Nicolás 

en las Memorias del crítico Ti l le-

mont : ¿ cómo pues hay quien se 

atreva á no dar asenso á un Va-

ron tan g r a v e 3 sin incurrir en la 

nota de impío y temerario , que 

contra tales fulmina el I l lmo. 

Melchor C a n o ? 

A S. Metodio se remite J u a n 

D i á c o n o Prepósito de la Diaconía 
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de San Genaro en Nápoles , que es-

cribió cerca del año de 86o , y 

dice estas palabras : •„ Despues que 

el Bienaventurado Nicolás pasó de 

esta vida al Cie io , el túmulo en 

que fué sepultado , no ha dexado 

de manar aceyte hasta el dia de 

hoy. A este lugar concurren de to-

das partes grandes tropas de en-

fermos , cojos , c iegos , mancos, 

sordos , mudos , y energúmenos, 

que luego que son ungidos con 

este sagrado licor , recuperan la 

perdida salud. Protesto que aunque 

miserable he tenido el consuelo de 

haber bebido una y otra v e z esta 

saludable a g u a . u Esta relación se 

lee en un Códice latino que se 

guarda en la Biblioteca Vaticana, 

c o m o lo asegura su célebre Biblio-

tecario Monseñor Joseph Simón 

g 



A s s e m a n i , C a n ó n i g o de la Basíli-

ca de San Pedro de Roma (a) , y 

anteriormente lo habia escrito el 

Cardenal Baronio , aunque con la 

equivocación de hacer escritor de 

la vida de San G r e g o r i o á este 

mismo Juan. 

San Simeón Metafraste , que es-

cribió las Vidas de los Santos por 

los años de 930, en sentir del mis-

m o Señor A s s e m a n i , subscribe tam-

bién á San Metodio , y asegura la 

existencia del milagroso ungüento 

en sus mismos dias , atribuyéndo-

le ademas las virtudes de sanar las 

dolencias del cuerpo , y las enfer-

medades del alma (b). Aunque su 

(a) En su grande Obra de los K a -
lendarios o'e la Iglesia Universal , tom. 
V . pag. 421. 

(ib) Ad hoc usque tempus unguentum 



autoridad no fuera digna de cré-

dito por las apologías del célebre 

Juan Bolando , L e ó n Alasio y Gui-

llermo C a v e que sin embargo de 

ser Protestante le llama „ h o m b r e 

de ingenio excelente , adornado de O J 

escogida literatura , y nacido para 

promover las ciencias en un s iglo 

in fe l i z ; " no obstante quando se l le-

g a á hablar de este milagro se 

hace acreedor á toda nuestra aten-

ción. A la verdad, él ha sido escu> 

chado respetuosamente en este par-

ticular por un crítico tan delicado 

c o m o Ti l lemont (a) , y sus p a l a - ' 

profuit , quod spiritualibus valetudlnibus 
et corporis sanandis proficuè adhibetur. 
Vida de San Nicolas , que imprimiô 
Lipomano en el tomo V. 

(a) II n'y a pas lieu de contester cet 
miracle , puisque Metaphraste en parle 
comms d' une chose , qui duroit encore 



bras no han detenido al esclarecido 

Fabricio , que se atrevió á notar 

el M.S. gr iego > de donde fueron 

tomadas , con aquella estrellita que 

en su Biblioteca es s igno de g e -

nuinidad. 

Para que nos l leguemos á per-

suadir de la fuerza de los testimo-

nios hasta aquí exhibidos > conven-

dría que leyésemos algunas líneas 

del Pró logo que puso á su n u e v o 

Breviario el sábio Arzobispo de Pa-

rís en el año de I73á> y de allí 

pasásemos al dia 6 de Diciembre. 

Veríamos en aquel discurso la ri-

gurosa exactitud con que se habia 

procedido en su composic ion (a)y 

de son temps. Memorias de Tillemont, 
tom» VI. pag. 690. 

(a) CdvimuS ut otnnla incorrúptis re-
rum gestarum monuméntis niteréntur• 
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y en la lecc ión tercera del dia de 

San Nicolás satisfaríamos nuestros 

deseos > oyendo sus primeras pala-

bras : „ Del sepulcro ( dice ) de es-

te Santo destilaba un aceyte salu-

dable para destierro de varias e n -

fermedades : este se extraía de la 
4 

urna con una esponja , y reparti-

do en unas vasijitas se solia dis-

tribuir á los fíeles. A l g u n a s de es-

tas se traxéron al Occidente , y 

desde l u e g o comenzó á celebrarse 

entre los latinos Ja fama de su nom-

bre y milagros que se ve espar-

cida en los Martirologios de Usu-

ardo y A d o n . " 

He aquí ya los primeros m o -

vimientos de San Nicolás para traer 

su cuerpo al Occidente. Imperan-

do en el Oriente Miguel de Pa-

f lagonia hácia el año de 1036, a c ó -
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metiéron terriblemente los Musul-

manes ó Mahometanos (a) á la Ciu-

dad de Mira , y se apoderáron de 

ella. Hasta este t iempo no habia 

querido San Nicolas dexar á sus 

amadas ovejas , y tanto que ni aun 

habia consentido que saliese de su 

Diócesis un solo huesecito para 

consuelo de varios Emperadores que 

anhelaban por la posesion de sus 

reliquias. Mas ya era preciso que 

su santo cuerpo saliese de una tier-

ra profanada , no mereciendo aque-

llos piratas tener baxo su mando 

tan inestimable tesoro. 

Dominando la Apuiia el Duque 

R u g g i e r o 3 hijo de Roberto Guis-

cardo en 1087 , saliéron de Rari 

(a) El P> Calmet en el Prólogo al 
torno VÎIÎ. de su Historia Universal. 



para Antioquía tres naves , en las 

que iban unos mercaderes c o n sus 

correspondientes abastos y bien per-

trechados de armas para su defen-

sa. En su navegac ión trataron de 

llevarse consigo á la vuelta el cuer-

p o de San Nicolás. L l e g a r o n c o n 

felicidad á Antioquía , y oyendo 

hablar en aquella Ciudad á unos 

mercaderes Venecianos sobre el mis-

m o asunto que ellos tenían entre-

manos , esto es , acerca de l levar-

se también el cuerpo de San N i -

colás , se encendiéron increíblemen-

te en el deseo de ser los primeros 

poseedores de tan riquísima presa, 

y así quanto ántes vo lv iéron á em-

barcarse dirigiendo su proa á la 

Ciudad de Mira. Abordaron en aque-

llas riberas , enviaron espías que 

explorasen el c a m p o é Iglesia don-
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de estaba sepultado el S a n t o , v ié-

ron que aquel estaba enteramente 

desierto , y esta guardada por unos 

pocos Monges ; y sin embargo de 

conocer la debilidad de los defen-

sores , para precaver qualquiera i n -

conveniente , tomáron sus armas, 

y ocultándolas entraron con mu-

cha devocion en el Templo. Pro-

pusiéron á los M o n g e s su desig-

nio que ( s e g ú n decían ) era el de 

visitar el cuerpo de San Nicolás, 

para lo que estimarían saber el si-

t io donde se hallaba. 

Señaláronle los dóciles Religio-

sos , extraxéron de él por un agu-

j e r o que tenia , c o m o el que h o y 

se ve en Bari , una porc ion del 

Santo Maná , le distribuyéron en 

algunas vasijas de cristal , y diéron 

una de ellas á D o n L o p e . Este 
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Presbítero , ansioso de oír contar las 

maravillas del Santo que le referían 

los Monges , para no tener impe-

dimento a lguno , puso su carafí-

na sobre el pedestal de una colum-

na : mas quando estaba en lo mas 

divertido y gustoso de su conver-

sación , advierte que se cae la san-

ta reliquia sobre las losas de már-

mol , y quedando ilesa , se levan-

ta sola y se pone derecha con 

asombro de todos los circunstantes. 

A vista de este prodigio , ya no 

pudiéron detenerse los de Bari sin 

suplicar encarecidamente á los Pa-

dres les entregasen el sagrado te-

soro , añadiendo que venían envia-

dos del R o m a n o Pontífice , y que 

si prontamente consentían en ha-

cerles este gusto , desde luego les 

premiarían con una crecida canti-

h 
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dad de dinero. Entonces los pobre-
citos Religiosos , pasmados y sin 

saber lo que les sucedía , quisié-

ron hacer una piadosa resistencia; 

pero pudiendo mas los mercaderes, 

hubiéron de ceder , l lorando amar-

gamente una pérdida tan dolorosa. 

Comenzaron Don L o p e y otro 

Presbítero llamado D o n Griinualdo 

á rezar las Letanías de los San-

tos j mas he aquí que poseídos d e 

un terror santo , quedáron sin v o z , 

y EO pudieron proseguirlas. A l mo-

mento un intrépido j o v e n , c u y o 

nombre era Mateo , tomó un grue-

so martillo de hierro , y dando re-

petidos golpes sobre el pavimento 

de mármol , encontró la urna> rom-

pióla con una hacha , y salió de 

su seno un olor suavísimo , que 

en breve se difundió por todo e l 



T e m p l o y sus contornos. L u e g o se 

entró hasta la cintura en el se-

pulcro , donde se vió por todas país 

tes rodeado del sagrado Maná ; y 

a l sacar todos los huesos , sacó 

también empapados sus vestidos en 

aquel saludable l icor . 

E n este instante se hallaban per-

plexos los demás Barienses , sin sa-

ber en qué lugar podrían a c o m o -

dar las santas reliquias , quando de 

repente se quitó Don L o p e la so-

brepell iz que se habia puesto para 

s u incompleta rogativa , y envol-

viendo en ella el hurto sagrado, 

le c a r g ó sobre sus hombros , y co-

menzó á caminar delante de sus 

compañeros , que le seguían alaban-

do al Señor , y observando que por 

las espaldas del Presbítero corrían 

hilo á hi lo una multitud de olo* 
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rosas gotas del santo Maná. 

L l e g á r o n al mar , y despues de 

algunos debates , determináron que 

la sagrada carga se pusiese en la 

N a v e de Mateo , supuesto que h a -

bía sido el mas animoso en aque-

lla devota expedición. A p o c o ra-

to viéron que la sobrepelliz esta-

ba muy mojada c o n el Maná que 

no cesaba de gotear ; y así resol-

vieron guardarla c o n m u c h o cui -

dado envolviendo los santos h u e -

sos en una pieza de l ienzo blanco. 

Reflexíonáron que sin e m b a r g o de 

esta precaución dentro de p o c o 

tiempo se calaría el l ienzo , de 

modo ? que sería necesario remu-

darle ; por lo que para evitar esta 

molestia , pensáron acertar c o l o -

cándolos así liados en el h u e c o de 

una cuba pequeña. 
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Y a iban marchando las naves 

con tranquilidad por el espumoso 

A r c h i p i é l a g o , quando el fiero Aqui-

lón c o m e n z ó á impelerlas hácia las 

Islas de C a c c a b o , Maestras y Per-

dieka , haciendo sudar á los pobres 

remeros , que á fuerza de brazos in-

tentaban retirarlas de aquellas frago-

sas costas. D o s dias y tres noches es-

tuviéron batallando con los vien-

tos , lo que ob l igó á que turba-

dos y con un ánimo fluctuante c o -

menzasen á decir los marineros en^ 

tre s í : „ ó este no es el cuerpo 

de San Nicolás , ó si lo es , n o 

le agrada que le l levemos en nues-

tra c o m p a ñ í a . " 

Uno de estos llamado Eustasio 

tuvo en la noche siguiente en me-

dio del sueño una visión , en que 

sintió que una tropa de golondri-
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ñas Je picaban la lengua. Desper-

tó asombrado ; y sin que le hubie-

se salido del corazon el susto, co-

menzó á asegurar á sus compañe-

ros , que verdaderamente era aquel 

el cuerpo de San Nicolás. Unos 

le contradecían ; mas los otros co-

m o si fueran Profetas , dixéron: 

,.,110 calmarán estos vientos que nos 

persiguen , miéntras no se junten 

á los demás huesos del Santo al-

gunas partecitas qu e de ellos se 

han quitado : el mejor medio es 

que todos juren sobre el L i b r o de 

los Evangel ios , si t ienen en su 

poder a lguna reliquia del S a n t o . " 

L u e g o que hubieron jurado, un 

tal Romualdo presentó dos dientes 

y otros huesecitos ; y otro resti-

t u y ó su atrevido hurto , con fesan-

d o que la bolsa en que lohabia 



tenido metido , estaba totalmente 

mojada : se pusiéron estas reliquias 

c o n las otras , y al punto cesáron 

los vientos , se tranquil izó el mar, 

y corrieron las naves con increí-

ble l igereza , de modo que á los 

veinte dias l legaron felizmente al 

puerto de San Jorge distante cin-

c o millas de Bari. Aquí sacáron las 

reliquias de la cuba en que v e -

nían , y las colocáron decentemen-

te en una caxa curiosa de made-

ra que en el mismo viage habían 

preparado , cubriéndola por la par-

te exterior con un paño bien apre-

tado , para que de este modo si 

acaso saiia por las juntas de las 

tablas alguna gota , no cayese en 

la tierra. 

Incontinenti despacháron postas 

al C lero y Pueblo de Bari , que 
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viniéron al p u n t o , y con músicas, 

vivas y lágrimas de g o z o , de 

hombres y mugeres , viejos y ni-

ños , grandes y pequeños , l leva-

ron el sagrado tesoro á la Iglesia 

del Monasterio de San Benito , y 

á pocos dias á la Capil la de San 

Estévan , que estaba en la p laza 

del Catapano , en la que se g u a r -

dó baxo la custodia del Venerable 

Elias Abad de aquel Monasterio. 

Aquí concluye su historia Juan 

Arcediano de Bari , Autor coetá-

neo , Varón de irrefragable ju ic io 

según el dictámen de los severos 

críticos Fleuri (a) T i l lemont (b) y 

(a) Esta Historia la copia el Abad 
Fleury en la suya torn. I X . pag. 325* 
y sig. cié la edición de Nímes. 

(b) Cette piece est non seulement in-
dubitable pour la qualité de son auteurj 
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y Baillet (a) y que por tanto exi-

g e de nosotros entera fe y crédi-

to. Escribiéron esta misma trasla-

ción Nicéforo M o n g e de Bari por 

los años de IIOO. c o n a p r o b a c i ó n 

de los mismos críticos (b) , Sigeber-

to de L e m b l a c o que vivia en m i 

(c) y y Orderico Vidal M o n g e de 

Biserta que v iv ió por los años de 

1140 (d). Pero sin embargo hemos 

seguido el texto del Arcediano , por-

que es el mas aplaudido , y por-

mais elle est eticóte pleine des sentiments 
fort cbreúens. Memorias de Til lemont, 
tom. VI . pag. 690. 

(a) T o m o VIII. pag. 379. 
(b) Se conserva en el archivo de la 

Hermandad de San Nicolás de Grana-
da , enquadernada en pasta con la his-
toria de Mons. Putignani. 

(c) E n su Cronicon que finaliza el 
año de 1 1 1 2 . 

(d) Historia Eclesiástica, lib. V I L 

i 
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que la muy ilustre y a n t i g u 3 Her-

mandad de San Nicolás de esta 

Ciudad de Granada , tiene la sa-

tisfacción de guardarle en su ar-

c h i v o de una excelente impresión, 

anotado por el sábio Canónigo de 

la Real Basílica de Bari , Monse-

ñor Nicoias Putignani , y dedicado 

á la Magestad de Carlos III. en 

aquel t iempo Rey de las Dos-Si-

ciiias. 

Entre los muchos lances que 

nos presenta la série de esta his-

toria , me parece suficiente el que 

arriba se tocó de haber asegurado 

uno de los conductores de las san-

tas r e l i q u i a s , que se le habia ca-

lado la bolsa en que guardó frau-

dulentamente un huesecito 5 para 

demostrar que la virtud de produ-

cir el Maná no está contraída á la 
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cabeza , rodilla u otro hueso par-

ticular del Santo , sino que es pro-

pia y peculiar de todos y cada 

uno de los huesos. Se confirma es-

ta proposición con el acontecimien-

to de aquel Embaxador Palatino, que 

habiendo tenido en su poder por 

poco tiempo y con permiso del 

Santo , un diente que se sacó c o n 

la esponja del sepulcro de Mira, 

observó que destilaba copiosamen-

te , c o m o lo refiere el Arcediano 

Juan. 

Testifícase esta maravillosa fe-

cundidad de todos los huesos , por 

la que se nota en aquella parte-

cita del dedo de San N i c o l á s , que 

se guarda en el sagrario de la Ca-

tedral de W o r m s , Ciudad Imperial á 

las orillas del Rhin. Sino constara 

este prodigio por la relación cir-
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cunstanciada de un Varón tan respe-

table c o m o el P. Daniel Papebro-

chio , no me hubiera determinado 

á darle asenso. He aquí sus palabras: 

„ He visto en el sagrario de la I g l e -

sia Catedral de W o r m s una jarra 

llena de licor con un huesecito de 

un dedo de San Nicolás , del que me 

aseguráron que manaba á propor-

cion de la cantidad de licor que se 

sacaba de ella. E n otros tiempos 

quando estaba el gobierno de la Ciu-

dad en manos de los Católicos, c o m o 

era el pueblo mas piadoso y fervo-

roso, pedia con mucha freqiiencia es-

te licor saludable, y el Santo corres-

pondía con tanta liberalidad, que lle-

gaba el caso de estarse derramando." 

Mas adelante habrá ocasion de pon-

derar estas expresiones del xefe délos 

Bolandos, y entonces se apuntarán* 
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según se leen en el texto latino. 

A h o r a no podemos pasar de aquí 

sin advertir que estos tres sucesos 

forman una cadena y que nos su-

jeta á confesar la sobrenaturaiidad 

del Maná , y que abate las sober-

bias cervices de todos los incré-

dulos. Porque si el único efugio que 

ellos tienen para confundirlo con 

qualquiera de los mixtos que se 

hallan en el mundo físico , es atri-

buyendo la producción de este ii~ 

cor á la piedra del sepulcro; una 

v e z que se experimente la fluxión 

estando los huesos fuera de la pie-

dra , nos vemos obligados á c o n -

cluir y que aquel efecto no procede 

de esta causa ; y de consiguiente 

que es necesario atribuirlo á otra 

causa superior. Pero volvamos á to-

mar el hiio de nuestra historia. 
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Colocado el cuerpo de San N i -

colás en la capil la de San Esté-

van y permaneció en ella hasta el 

primer dia de Octubre del año de 

1089 , en que habiendo venido á 

Bari el Sumo Pontífice Urbano II. 

y determinado consagrar el nuevo 

altar que se había edificado en el 

Succorpo ( que hoy es la Iglesia in-

ferior de la Real Basílica ) fué sa-

cado en solemne procesion , y l le-

vado al seguro é ingenioso sepul-

cro que debaxo del altar había he-

cho fabricar el Venerable El ias , se-

g ú n el rito de la Iglesia Roma-

na ; y en él puso su Santidad c o n 

sus propias manos todos los hue-

sos del Santo (*). 

(*) No puedo dexar de significar á 
mis lectores la admiración que me ha 
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L l e g ó ya el día en que la Si-

cilia fuese testigo del famoso pro-

digio que habia causado la admi-

causado lo que un autor Español , res-
petable por su profesion y literatura , ha 
escrito sobre este asunto. Asegura con 
mucha confianza que el Papa Urbano 
II. apartó en esta colocacion algunos hue-
sos para llevarlos á Roma. Y o cierta-
mente celebrada sobremanera saber de 
que Bula , M. S. , Historiador ó Viagero 
se habia tomado semejante noticia; por-
que despues de haber dado mi! vuel-
tas á los libros y papeles que el Illmo. 
Cabildo de Bari ha remitido a esta 
Hermandad, no he encontrado un ren-
glón siquiera , en que diga que su San-
tidad se llevó consigo hueso alguno. L o 
contrario se infiere legítimamente del 
profundo silencio de todos los Escrito-
íes coetáneos , de la carta que han 
enviado los Señores Canónigos de la Real 
Basíl ica, que podra leer qualquiera en 
una lámina que se ha puesto en la 
nueva capilla cel santo Maná , y de 
las lecciones, del oficio del Santo , en 
una de las qualcs se leen estas ^ pala-



ración de la Lic ia . Y a los áridos 

huesos de San Nicolás vuelven á 

destilar desde su sepulcro aquel sa-

brás. Corpus absque diminutióne aliqua 
transtulerunt Barum, ubi integre quiéscit. 
Y o bien sé que en muchas Iglesias se 
veneran reliquias de San Nicolás ; pero 
también conozco que si estas se re-
ducen á tres clases , todos quedarémos 
acordes , y las grandezas de San Ni-
colás no perderán un punto de su cré-
dito. En e f e c t o , quando el santo cuer-
po se trasladó de Mira á Barí , se con-
servaron como grandes reliquias los frag-
mentos de su antiguo sepulcro , y se 
r e p a r a r o n á varios Obispos de Italia, 
que los colocaron en el centro de mu-
chas aras , sitio en que según la prác-
tica de la Iglesia Romana se encier-
ran algunos huesos de Santos en su con-
sagración. Igual estima tuviéron la so-
brepelliz y cuba en que se traxo el 
cuerpo del Santo , como lo asegura el 
Arcediano. De aquí infiere el Canónigo 
Puíignani que las verdaderas reliquias 
de San Nicolás , son partecitas de pie-
dra , lienzo ó madera , excepto dos 
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g r a d o l i c o r q u e h a b i a sido e n t o d o e l 

O c c i d e n t e e l P r e c u r s o r de su a g r a d a -

b l e v e n i d a . Y a el a t r e v i d o i n c r é d u l o 

q u e d a c o n f u s o , v i é n d o s e d e s p o j a d o 

de las e n g a ñ o s a s a r m a s q u e le i n f u n -

d í a n osadía . Y a c o n o c e su e r r o r o b -

s e r v a n d o q u e este l i c o r n o p r o c e d i ó 

pedacitos de un dedo del Santo, que se sa-
caron por el agujero por donde se extrae 
el santo Maná, metidos en la extremidad 
de una caña ; y he aquí el primer orden á 
que se deben reducir las reliquias de San 
Nicolás. Del segundo son estos dos huese-
citos , que luego que salieron de la Igle-
sia de Bari , causáron la muerte del Sacris-
tán por la infidelidad que habia tenido en 
la custodia del sepulcro. Uno es el que se 
veneraba en Lorena en el Santuario de 
San Nicolás del Puerto , y el otro conje-
turamos que es el que vio el P. lapebró-
chio en Worms, ccmo queda dicho. En ñn 
son reliquias de la tercera clase los huesos 
que con" el nombre de es:e Santo se ve-
neran en varias Iglesias de la Europa , y 
no participan de la fecundidad que es pro-
pia de los de San Nicolás. Esta observación 



del sepulcro de Mira p o r a l g ú n ge-* 

ñero de fraude, sino de los santísimos 

huesos que fecundados por el rocío 

de ía divina Omnipotencia destilan 

este fluido celestial. Porque si el sa-

pientísimo Lambertini asegura que 

el único medio que se puede usar p a j 

ra apartar todas las dificultades que 

hagan increíble este mi lagro , es sa-< 

car los huesos del lugar donde se ha-* 

l i a n , y experimentar si en otra parte 

Continúan su desti lación; habiéndose 

advertido este santo fenómeno en e ! 

sepulcro de B a r i , c o m o ántes se h a -

c o n la razón que arriba se ha dado , y lá 
noticia individual que tenernos del estado 
éñ qué sé halla el sepulcro desde eí dia dé 
sü consagración , nos obliga á inferir , qué 
los huesos-qué llevan él nombre del Patro-
no de Bari , y no la propiedad de destilar 
el Santo Maná, son de otro Santo , aun qué 
bautizados con aquel augusto nombre* - Pü* 
íignani, lib. VIL 
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bía visto en e l de M i r a , es señal e v i -

dentísima s e g ú n el mismo C a r d e n a l , 

de ser este un m i l a g r o verdadero (a). 

A la fama de esta fuente divina 

Venían á Bari grandes quadrillas de 

p e r e g r i n o s para a l c a n z a r el remedio 

de sus necesidades. Buen test imonio 

de esta verdad son el co jo de Aqui ta-

nia y los otros enfermos que ref ieren 

los M. SS. a n t i g u o s nuevamente des-

cubiertos por el esc larecido l i terato 

M o n s e ñ o r E s t é v a n de Borja Secreta-

r io de propaganda fide , y ha impreso 

en el t o m o s e g u n d o de sus M e m o r i a s 

históricas de B e n e v e n t o , dedicadas á 

la Santidad de C l e m e n t e XIII. A l l í se 

v e n los lamentos de aquel pobre , que 

deseando la precisa solidez de sus pier-

nas , estuvo l a r g o t iempo en Barí espe-

(«) De canonizaüone Sanctorum, lib. IV. par? 

tel. cap.ii. núm. 15. 
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rando la unción del sagrado Maná (a): 

que habiendo consumido sus p o -

cos haberes , se retiró á B e n e v e n t o ; 

y que recibió la apetecida salud ? v i-

sitando la Iglesia de San Nicolás de 

aquella Ciudad en el dia de Pente* 

costes 20 de M a y o de 1089. 

El Venerable Elias, que ya era Ar-

zobispo de B a r i , tenia todas sus com-

placencias en el magníf ico Santuario 

que con sus diligencias temporales , 

y lo que es m a s , con su fe y devo-

ción habia edificado para depósito 

de los preciosos huesos del grande 

Arzobispo de Mira. Estando allí una 

v e z en los últimos períodos de su vi-

da , que viene á ser por los años de 

(a) Seis , Dómine , quantum Bari mordtuS 
fúerim sanat'ivum tuae sanctitatis unguentum 
praestólans. 



IIOO ó i i o i , v ió á un j ó v e n llamado 

Amerusio , que estaba tan c i e g o de 

ambos ojos, que no podía dar un pa-

so sin lazarillo. Compadecido el Pre-

lado de su desdicha , tomóle por la 

mano , y l levándole al sepulcro de 

San Nicolás , se postráron los dos an-

te é l , suplicando al Señor se dignase 

abrir los ojos de aquel infeliz por los 

méritos del glorioso Santo. A l fín da 

la oracion se levantó el A r z o b i s p o , 

le u n g i ó las dos cavidades con un po-

c o del santo Maná , y en aquel mis-

m o instante c o m e n z ó á mover los 

párpados, se aclaráron y humedecié-

ron las dos secas pupilas , y vió per-

fectamente en todo el resto de su v i -

da. — Este raro prodigio , que es el 

primero que consta haber acontecido 

por medio del Santo Maná en la C i u -

dad de B a r i , se registró en el archi-
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v o de la Rl . Basílica , y quedó ex ten» 

dido en el M. S. a n t i g u o , de donde 

se ha copiado, 

Atraído de los saludables olores de 

este u n g ü e n t o celest ia l , v i n o San G o -

fredo O b i s p o de Amiens á visitar e l 

c u e r p o de S. Nicolás en el año de 

1109 s e g ú n el c ó m p u t o de Bail let , 

a c o m p a ñ a d o de otros muchos Obis-

pos de Francia . D i x o Misa en el a l tar 

m a y o r del S u c c o r p o ; y despues de ser 

tratado c o n m u c h a satisfacción y hu-

manidad por el A r z o b i s p o de Bari Ri-

so ; rec ib ió de su mano c o m o un d o n 

m u y singular una botellita de cristal 

l lena del santo Maná. L a tomó el San-

to con increíble d e v o c i o n , y se la 

c o l g ó al c u e l l o , est imándola p o r u n 

e s c u d o impenetrable á todas las inva-

siones del infierno. E m p e z ó á c a m i -

n a r , y habiendo l legado al puerto en 
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que se decía haber parado la nave 

que traxo el cuerpo de San Nicolás , 

se divirtió un rato en las maniobras 

que tenían unos pescadores ; porque 

estaba la p laya en tal disposición , 

que se podia andar á caballo sobre al-

g u n o s guijarros que asomando por 

encima del a g u a , abrían camino has-

ta el sitio que se anclaban las naves. 

Paseábase por aquí, quando apl icán-

dose la mano al p e c h o , advierte que 

le falta la carafina del santo Maná , 

y qüeda inmoble c o n el dolor inten-

sísimo , que le causaba tan sensible 

pérdida. Conmoviéronse los Capella^ 

nes á vista de aquella inesperada tur-

bación de sti Prelado , y se apresurá-

ron á preguntarle la causa. Entonces 

é l , derramando copiosas lágrimas : 

„ ¡Ay miserable de mí (les dice) , que 

^ me v e o privado de la mas se* 
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, , g u r a defensa! he perdido una pren-

?? da de v a l o r inestimable : rota la 

5, cinta de donde l levaba pendiente el 

5, barrilito que me dió el A r z o b i s p o 

,5 d e B a r i , se me ha caido en el m a r , 

„ y no le podré recobrar sin un espe-

„ c ial favor del c ielo. ¡Qué pena! jqué 

35 a f l i c c i ó n ! " . . . Miéntras así se la-

m e n t a b a , VOIVÍD los ojos h á c i a el l a -

do derecho, y v i o que la carañna na-

daba sobre el a g u a , y c o m o si fuera 

una pluma , sin e m b a r g o de que su 

peso podía igua lar al de qualquier 

metal . ¡Espectáculo verdaderamente 

asombroso! que ni los c h o q u e s de las 

n a v e s , ni los g o l p e s de los remos , 

ni las pisadas de los cabal los , n i las 

descarnadas piedras hubiesen podido 

quebrar un del icado vidrio: pero m u y 

c o n v e n i e n t e para que c o n o c i e s e n los 

hombres el a p r e c i o en que habían de 
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tener el sagrado l icor , c o n que la 

divina bondad rociaba los huesos de 

su escogido siervo San Nicolás. Este 

prodigioso cúmulo de maravillas re-

fiere en la Vida de San Gofredo (a) 

Nicolás M o n g e de Soisons , testigo 

fidedigno según el ju ic io del Car-

denal Baronio (b) y de Baillet (c). 

Por los años de 1139 vino á 

Barí el Duque R u g g i e r o , de quien 

ya hemos hablado , c o n una respe-

table comitiva que le seguía c o m o 

primer Monarca de las Dos-Sici i ias, 

cuya investidura acababa de reci-

bir de mano del Sumo Pontífice Ino-

cenc io III. Y a había t iempo que 

O ) Esta Vida se lee entre las de 
Surio á 8 de Noviembre. 

Cb) En sus Anales. 
^ (c) Tom. VIII. pág. 380 de la edi-

ción de París en 10 volúmenes. 
k 
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padecía una g r a n sordera en el o í -

do derecho , y deseando sanar fué 

al sepulcro de San Nicolas , y man-

dó á los Canónigos Custodios que 

sacasen todo el Maná que hubiese 

en el túmulo. Obedeciéron ellos, y 

h e c h o esto , cerró el Rey con sus 

propias manos la puertecita del se-

p u l c r o , poniendo en ella su sello 

Real. Pasados quince dias , v o l v i ó 

otra v e z , y habiéndola abierto, man-

dó extraer un p o c o del santo M a -

ná que en aquel corto t iempo h a -

bían destilado los huesos del San-

to , y r o g ó al Arzobispo de Paler-

mo ie ungiese c o n él Ja oreja de-

fectuosa. A l punto que la tocó el 

sagrado licor , percibió el eco , y 

oyó clara y distintamente en todos 

los dias de su v i d a , dexando p a -

ra eterna memoria de su agrade-



cimiento una hermosa lámpara de 

plata , para que alumbrase al San-

to. Todo lo qual se registró en el 

archivo de la Real Basílica, y que-

dó extendido en el M. S. ant iguo 

de donde se ha trasladado. 

Hácia los años de 1154 e l E m -

perador de Oriente Manuel C o n m e -

no , último xefe de esta ilustre fa-

m i l i a , acreditó su devocion á San 

Nicolás , y dió un público testi-

monio del común consentimiento 

acerca del mi lagro del santo M a -

ná en aquel decreto que expidió, 

para que fuese dia festivo el de-

dicado al Santo. „ Establecemos (di-

ce ) que el dia 6 de Diciembre sea 

feriado en obsequio de San N i -

colás , célebre por sus milagros 

y p o r los ungüentos que desti-
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la (a).e£ Así lo refiere el Cardenal 

Baronio en sus Anales (b). 

Habiendo juntado las cruzadas 

Clemente III. para la conquista de 

la Tierra Santa , determináron mar-

char á esta expedición varios Se-

ñores Teutónicos. Esperando a lcan-

zar la salud de su alma y cuerpo 

por medio del santo M a n á ; pasá-

ron á Bari en 12 de Abril de 1189, 

y habiendo visitado el sepulcro de 

San Nicolás , y recibido unas bo-

tellitas del sagrado licor , hic iéron 

donacion de un olivar á la Basí-

lica para sustento de una lámpara, 

que había de estar ardiendo dia y 

noche ante el cuerpo del Santo. 

(a) Novell a II. de ferlis §. 4. Item sex~ 
tus in honórem miráculis célebris , un-
guentoque scaturiéntis Nicolái. 

(b) A l año ii6*k 



Así consta de un p e r g a m i n o , á 

que se remite el sábio C a n ó n i g o P u -

tignani en la Historia de S. Nicolas(tf). 

L a Bienaventurada María de O g -

nies , que murió en 1213 , v ió al-

gunas veces quando oraba , desti-

lar las reliquias de San Nicolás el 

sagrado l icor que llamamos Maná, 

en figura de leche , c o m o lo re-

fiere Jacobo de Vitriaco Obispo Car-

denal de Tiísculi (b)y Autor de su Vida. 

Nuestro Reyno de España , que 

tiene la g loria de celebrar á San 

Nicolás desde el siglo VI. (c), dio 

(a) E11 la preciosa obra que se guar-
da en el archivo de la Hermandad de 
San Nicolas de Granada, lib.VI. pág. 467. 

(b) En Lorenzo Surio á 23 de Ju-
nio , núm. VIII. 

(c) El mencionado Señor Canónigo Ni-
colas Putignani en la Historia citada, lib» 
IV, pág. 322. 



86 
una prueba nada equívoca de su es-

t imación ai sagrado Maná , quan-

do oyó con alegría cantar aquellas 

palabras que se leen en el Brevia-

rio de la Santa Iglesia de T o l e d o , 

y diéron tanto gusto al sábio C a r -

denal César Baronio. 

„ S u tumba da un aceyte 

que de oliva no es fruto: 

por un raro prodigio 

suda el mármol enxuto (a).cc 

Estos mismos fuéron los senti-

mientos de la Iglesia de F r a n c i a , 

c o m o lo testifican sus antiguos Bre-

(«) En el lugar citado. 

Cujas tumba fert óleum 

Matris olívae néscium, 

Quod natura non prótulit, 

Marmor sudando párturit. 



87 
v i a r l o s , especialmente los de Beu-

vais , T u r ó n y Par is : los mas le-

janos se expl ican a s í : 

„ E l mármol que el sepulcro 

está cubriendo , 

N o cesa de manar un l icor 

santo: 

C o n él u n g e n sus miembros 

los enfermos, 

Y su pronta salud da al 

mundo espanto (a). u 

L a Iglesia de Turón celebra los 

(«) E l P. Guyet al fin de su Kierto-
logia , pág. 369 de la edición de Vene-
cia , apunta el de Beuvais , en el que 
hay esta estrofa: 

4 

Marmor sepúlcrum cóntegens 

Sacro liquóre dísfluit: 

Quo membra quisquís sàucia 

Linit, saluti rédditur. 
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efectos del santo Maná en su him-

no de Laudes c o n un admirable 

y honoríf ico símil: 

„ L a unción de aquel rocío, 

Q u e el Eterno dispensa á los 

mortales, 

Cure mi desvarío; 

Así c o m o los fluidos divinales 

D e este sepulcro , quitan 

todos males (a).cc 

L a generosidad del Il lmo. Cabil-

O) El mismo Autor en la Obra citada y 
en la misma pág. 

Ut perémnis ex sepulcro 

Sponte* sudor éffluit, 

Quo repènte sospes exit, 

Quisquís aeger vénerat', 

Sic supèrni nostra mundet 

Corda roris únctio. 
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do de Barí nos ha h e c h o c o n o c e r 

el grande aprecio , que hizo del 

santo Maná la Iglesia de P a r i s , en 

el Oficio c o n que antiguamente so-

lemnizaba la fiesta de San Nicolás, 

que es el mismo que se canta en 

la Real Basí l ica , y del que la Her-

mandad de Granada tiene ya un 

exemplar en su archivo. Todo está 

l leno de testimonios de respeto y 

veneración á aquel sagrado licor. 

E l himno que se ha puesto al fin 

del Novenar io , el responsorio que 

le acompaña , y la antífona que 

seguirá á esta Historia , publican á 

voces la grandeza , y soberanía del 

santo Maná. El mismo San Nicolás 

se ha dignado manifestar desde el 

C ie lo la complacencia que tiene en 

que se le obsequie con este Of ic io , 

quando en una noche visitó á un 

l 
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Prior que no quería que se rezase 
en su Monasterio , y al son de un 
buen látigo le hizo cantar toda la 
antífona : 0 Christi píetas! que se 
traduce así: „ ¡ O piedad de Chris-
to digna de ser ensalzada con to-
das las alabanzas! que habéis de-
clarado por todo el Universo los 
méritos de vuestro Siervo San Ni-
colás j haciendo manar de su tum-
ba un aceyte que sana a todos los 
enfermos." Al dia siguiente se co-
noció la verdad del caso , por la 
fuerte impresión que habían hecho 
los golpes compaseados en las es-
paldas de aquel Superior. Bien sa-
ben en Granada que San Nicolás no 
es nada escaso en repartir estas fi-
nezas quíndo es necesario; y por tan-
to no dudarán de este acontecimien-
to que refiere el sabio D. Juan de 
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Mabillon , célebre Benedictino de la 

C o n g r e g a c i ó n de San Mauro, en los 

Anales de su Orden (a). 

Está bien que estas Iglesias sean 

otras tantas defensoras de la sobre-

naturalidad del santo Maná ; pero 

si no son confortadas por la v o z 

de aquella á quien Dios ha consti-

tuido Madre y Maestra de todas las 

Iglesias del Mundo , no será su di-

c h o capaz de enmudecer á toda la 

tierra. L a Iglesia Romana ha dado 

el mas brillante testimonio de este 

prodigio en ia Bula que en 15 de 

Jul io de 1295 dirigió el Sumo Pon-

tífice Bonifacio VIII. al Cardenal 

Gui l lermo , en la que se leen estas 

magníficas expresiones : „ E n t r e ios 

(a) Vease á Putignani en la Historia ci-
tada , lib. VII. pág. 524. 



demás milagros de los Santos con 

que se manifiesta la divina bondad 

en la tierra , resplandecen sobrema-

nera por todo el Orbe los del bien-

aventurado Nicolás y especialmente 

aquel que en su Basílica de Bari 

obra el Altísimo : prodigio s ingu-

lar y pasmoso , d igno de estar g r a -

bado en la memoria de los fieles 

para confirmación de la Catól ica 

F e que profesamos (a)." Igual de-

claración dió Clemente VI. en su 

(a) Inter cetera sanctorum mirdcuìa glo-
riosa , quibus divina bónitas gratiósiàs 
manifestâtur in terris , Beati Nicolai Con-
fessons iti toto orbe îerrârum merita glo-
riósa refulgent , et praecipuè in Barénsi 
Basilica in ipsìus nòmine fabricdta , cu-
jus tu Réctor exî'stis , operâtur Altissi-
mus , admirdndum rectè credéntibus sin-
gulare prodigium , ad robur Apostólicae 
fidei d Christi fidélibus. . . . saepius re-
colendum. 


